CAPÍTULO ESPECIAL

GUERRA DE BURDELES 2
Hace muchos años, antes de que existiera la Rosa Azul. Existía otro burdel conocido como la Rosa Roja. Aquel antiguo burdel tenía un gran reconocimiento, hasta que cuando llegó la Rosa Azul provocó su quiebre, debido a que el nuevo burdel tenía mejor calidad de hembras.

Después de muchos años de inactividad en el antiguo burdel, inesperadamente la Rosa Roja a través de una nueva dirección, abre de nuevo las puertas.
La nueva dueña de dicho burdel era conocida como Dalia. Una zorra anthromorfica de cinco colas, de pelaje blanco y rayas azules, ojos amarillos y pechos grandes y gran culo. Llevaba un vestido rojo ajustado sin mangas y muy escotado que realzaba enormemente su figura.

En el burdel recientemente abierto, cuenta con hembras de grandes pechos, donde los machos beben su leche por ellas.

Aquí empieza la historia.

Gunsmith estaba de pase con sus novias Dana Blade, Light Storm, Light Emerald, Flame Flake y Shaira. El semental y sus novias llegaron a las puertas de la Rosa Roja.

Gunsmith: Mirad. Este es el nuevo burdel que recientemente se ha abierto.

Indicaba el semental a sus novias el nuevo burdel, cosa que las hembras notaron también.
Dana: Oí hablar de es burdel. Estuvo mucho antes que la Rosa Azul.
Storm: Hasta que tuvo que cerrarla debido al quiebre del negocio.

Emerald: Yo como dueña de burdel, conozco su historia. Me resulta curioso que esté abierta ahora.

Comentaban las chicas, hasta que se escuchó una voz.

Dalia: Eso es debido a que tiene una nueva dirección. Una que sabe como dirigir un burdel en tiempos modernos.

Apareció la zorra saliendo por la puerta de entrada del burdel. La zorra con su sensual vestido, acabó llamando la atención de Gunsmith donde le parecía atractiva la zorra.

Dalia viendo a Gunsmith, se le acercó a éste y le comentó.

Dalia: Y aquí tenemos toda clase de hembras, con grandes senos, donde nuestros clientes pueden disfrutar de ellas, succionando su leche cuanto quieran.

Decía la zorra con una sonrisa, cogiendo la cabeza del semental y colocándola entre sus pechos, teniendo la mirada del semental mirando a ella. Y ésta sin soltarle la cabeza y con una sonrisa, le dijo a éste.

Dalia: Y sí quieres, puedes entrar y probar a todas las hembras que quieras.

Le decía de forma sensual la zorra, donde el semental se ruborizó un poco. Las novias de Gunsmith viendo la escena con cierto celos, cogiendo a Gunsmith y apartándolo de la zorra, la dijeron a ésta.

Flake: No hace falta.

Shaira: Para ello ya nos tiene a nosotras.

Dana: Así que ni te molestes.
Decían molestas éstas, llevando a Gunsmith con ellas, bien lejos de la zorra. Dalia observando como se iban, sonrió mientras comentaba para sí.

Dalia: Parece que Gunsmith no me reconoció. No importa. Yo se lo recordaré en su momento.

Comentaba la zorra, emulando una leve sonrisa lujuriosa.

Al día siguiente, Gunsmith estaba en el interior de un bosque, practicando algunos hechizos elementales. Sin que él se diera cuenta, estaba siendo observado por nada menos que Dalia escondida ésta tras unos arbustos.
Dalia: Ahí se está entrenando Gunsmith. Oh, sí....Que cuerpazo tiene.

Comentaba la zorra con cierta actitud pervertida. Así hasta que Gunsmith realizó un hechizo de tornado dirigido hacia los arbustos donde estaba escondida precisamente Dalia.

Dalia: Oh, oh...

La zorra fue atrapada por el tornado, donde la levantó al vuelo.

Dalia: ¡Ahhhh...!

Gunsmith: ¿Dalia?

El semental se sorprendió al ver a la dueña del burdel la Rosa Roja, siendo atrapada por el tornado que la levantó al vuelo. La zorra volaba hasta que finalmente salió del tornado y cayó justo encima de Gunsmith.
Gunsmith estaba tumbado completamente en el suelo boca arriba, teniendo a la zorra encima de él con su rostro entre sus senos. Dalia al principio estaba sorprendida, pero luego sonriendo de forma lujuriosa, comentó.

Dalia: Perdona, Gunsmith. Espero que mis dos "orgullos" te hayan hecho daño.

Gunsmith: Descuida, no sería la primera vez.

Comentaba el semental, aun con su rostro atrapado entre los senos de la zorra. La zorra sonriendo, le sugirió.

Dalia: Ya que estamos metidos en fregados, tal vez podrías disfrutar un poco de la situación, a la vez que charlamos.

Decía al zorra quedando sentada encima del vientre del semental y con sus garras, se abrió el escote, revelando sus grandes senos. Gunsmith no pudo evitar mirar maravillados aquellos enormes senos.

Gunsmith: Vaya. Si que son grandes.
Dalia: Je, je, je. Y son todas tuyas. Succiona toda la leche de quieras de ellas.

Le animaba la zorra, inclinando un poco para tener sus senos enfrente del semental. Gunsmith sin dudarlo, las agarró con sus cascos y empezó a succionarlos con fuerza, haciendo gemir de placer a la zorra.

Dalia: Oh, sí...Sigue así...Disfruta de mis senos, mientras te cuento mi historia....Mi historia de como te conocía.

A Gunsmith le extrañó lo último que dijo la zorra, pero aun así, siguió succionando de las ubres de la zorra.

Dalia: Yo siempre tenía sexo con machos, pero ninguno lograba satisfacerme en absoluto.

Explicaba su historia la zorra, mientras Gunsmith aun seguía succionando su leche.

Dalia: No importaba con quien fuera, ninguno daba lo que quería.

Gunsmith apretaba los senos de la zorra, para sacarla todavía más leche.

Dalia: Hasta que un día, en un bosque como éste, te encontré. Aquel día en que te conocí y tuvimos sexo.

Nada más decir eso, Gunsmith empezaba a recordar algo. Algo relacionado con la zorra.

Dalia: Fuiste increíble aquella noche. Me diste tanto placer que para mí fue increíble. Una experiencia que sin duda lo disfruté.

Gunsmith finalmente se acordó de todo y dejando de succionarla leche, la comentó.

Gunsmith: Ya me acuerdo. Eras tú la de esa vez.

Dalia: Je, je, je. Me alegro de que me recuerdes. Ahora sigue disfrutando de mi leche, porque tengo de sobra.

Le decía la zorra, cediendo toda su lecha al semental, donde éste con gusto iba tomándolo toda. Así por horas y horas, hasta que se hizo ya de noche y ambos acabaron dormidos.
Al día siguiente, Gunsmith despertó al lado de la zorra donde el semental tenía su cabeza apoyada en los pechos de la zorra como almohada. La zorra se despertó y viendo donde tenía el semental su cabeza, sonrió y ahí le dijo.
Dalia: ¿Has dormido bien, mi Gunsmith?

Gunsmith: Como un tronco, preciosa.

Ambos sonrieron y se dieron un beso.

Dalia: Espero verte otra vez.

Gunsmith: Igualmente, preciosa.

Ambos se despidieron y ambos tomaron caminos separados.

Gunsmith fue caminando por el pueblo, hasta que se encontró con sus novias.

Gunsmith: Hola, chicas ¿Qué tal?

Saludaba como si nada el semental con una sonrisa. Sus chicas al verlo, le comentaban a éste.

Dana: Nada. Simplemente de compras ¿Y tú?

Gunsmith: A mí casa. Necesito darme un buen baño. Luego nos vemos, chicas.

El semental se despidió de sus chicas y se fue de allí. Una vez solas, las chicas conversaron entre ellas.

Storm: Me da que ha estado con esa zorra. Y que conste que no lo digo como insulto.

Flame: Yo noté la aroma de esa chica en el cuerpo de nuestro Gunsmith.

Shaira: Yo tambien.

Light Emerald: No sé vosotras, pero yo no pienso consentir que esa zorra se aproveche de nuestro Gunsmith.

Dana: En eso estoy de acuerdo. Vamos a decirla cuatro cosas bien dichas a esa individua.

Todas estuvieron de acuerdo y fueron a la Rosa Roja para confrontar a la zorra.

A la noche siguiente, Gunsmith estaba tranquilamente sentado en el sofá de su cama, hasta que llamaron a la puerta. El semental marrón fue a la puerta y tras abrirla, vio que era Holy Blade.

Gunsmith: Ah, Holy Blade ¿Qué te trae por aquí?

Preguntaba el alicornio a su amigo. Holy Blade lucía bastante preocupado y le preguntó a éste.

Blade: Perdona que te moleste, Gunsmith, pero mi hermana ha desaparecido y no ha vuelto a casa ayer ¿La has visto acaso?

Gunsmith: Pues no. Y ahora que lo dices, tampoco he visto a ninguna de las otras.

Blade: Ay, madre. Mi hermana desaparecida y las otras también. He buscado a mi hermana en los sitios que suele estar y he preguntado en los burdeles y nadie la ha visto. Y eso ya me preocupa.

Comentaba el alicornio blanco, que estaba bastante preocupado por su hermana. Gunsmith pensativo, le comentó a su amigo ahora con gesto preocupado.

Gunsmith: Creo que sé donde podrían estar. Ay, madre. Debí haber supuesto que irían allí.
Blade: ¿A dónde, amigo?

Gunsmith: ¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Sígueme, Holy Blade!

Holy Blade no comprendía a lo que se refería su amigo, pero optó por seguirlo. Ambos sementales fueron rápidamente a la Rosa Roja donde la dirigía Dalia.

Ambos sementales al entrar en el burdel, tras preguntar por la dueña a algunas trabajadoras, éstas la indicaron que está en una gran habitación con un ring para peleas sexuales, junto con varias hembras. Los dos sementales presintieron quienes eran y rápidamente se dirigieron allí. Cuando entraron, pudieron encontrar lo que buscaban, más una sorpresa.

Estaban Dana y las otras tendidas en el suelo, junto con Dalia. Todas ellas exhaustas y con leche desparramada por todo el ring. Todas éstas parecían agotadas de placer como si hubieran estado horas y horas de placer. La zorra al ver a Gunsmith, sonrió débilmente y le comentó.

Dalia: Vaya...Si es Gunsmith...Veo que por fin has venido a mi burdel...
Gunsmith: ¡Dalia! ¿Qué has hecho?

Preguntaba el semental, sorprendido ante lo que estaba viendo. La zorra haciendo un gran esfuerzo para reincorporarse, le contestó.

Dalia: Nada. Vinieron tus chicas y tras una charla bastante animada, nos retamos entre todas a una gran batalla de lactancia y madre mía. No me extraña que sean tus novias, todas ellas tienen bastante leche y no lo esperaba. Pensé que no había más especies con gran leche materna.

Blade: ¿Serás? ¡Estuve todo el tiempo preocupado por mi hermana y resulta que la tenías tú aquí! ¡Esto es algo personal!

Decía enfadado Holy Blade por el hecho de que a causa de la zorra, su hermana estuviera desaparecida tanto tiempo. Iba hacia la zorra, hasta que Gunsmith lo detuvo.

Gunsmith: Espera, Holy Blade. En cierto modo, yo soy el responsable. Así que debo ser yo quién lo resuelva esto.

Blade: ¿Estás seguro?

Gunsmith: Completamente.

Blade: Está bien.
Gunsmith mirando a la zorra, con tono serio la dijo a ésta.

Gunsmith: Dalia. Esto debe terminar.

La zorra mirando al semental, sonrió y le dijo.

Dalia: Ya lo creo. Te propongo algo. Tú y yo en una batalla sexual. Si gano yo, serás mi marido y te olvidarás de las otras. Si ganas tú, seré otra de tus novias.

Gunsmith pensó en la propuesta de la zorra y al final éste aceptó.

Gunsmith: Muy bien. Así se hará.

Dalia: Je, je, je. Perfecto. Prepárate para ser pronto mi futuro esposo.

Decía la zorra con una maliciosa sonrisa. 
Gunsmith estaba reunida con Dalia en su dormitorio personal del burdel para su combate sexual. Con una amplia cama en medio de la habitación, con mantas marrones con huellas de zorro negras estampadas en ellas. 
Dalia miro al semental con una sonrisa confiada. -Bien, Gunsmith, espero que estes listo para ser mi marido- Dijo la chica con mucha confianza mientras miraba al alicornio. 
Gunsmith miraba desafiante a la zorra. -Lo siento, Dalia, pero no puedo dejarte por ahí sin control con todo lo que puedes liarla por ahí. Por eso debo hacerte una de mis novias. -Decía el semental tumbando a la zorra contra la cama boca arriba. 
Dalia soltó una risa burlona, mirando al semental sin dejar de sonreír. -Puedes intentar vencerme, querido, pero te aseguro que al final sere yo la ganadora- Dijo la zorra empezando a besar con gran pasión y lujuria al semental. 
Gunsmith correspondió al beso de la zorra, a la vez que con sus cascos empezaba a masajear las enormes ubres de ésta. 
Dalia sin dejar de besar al semental, rodeado a este con sus brazos, dándole un fuerte abrazo para tenerlo entre sus tetas. 
Gunsmith bailaba su lengua con el de la zorra sin romper el beso en ningún momento. 
Dalia besaba con mucha pasión e intensidad al semental, metiendo su lengua dentro de la boca de este a la vez que lo abrazaba con mayor fuerza. 
Gunsmith besaba con mayor pasión e intensidad a la zorra, metiendo su lengua dentro de la boca de ésta, a la vez que la abrazaba con fuerza al mismo tiempo que aplastaba los senos de ella sobre su pecho. 
Dalia no dejaba de besar al alicornio en ningún momento, moviendo su lengua dentro de la boca del susodicho a la vez que trataba de dominar la lengua de este como fuera. 
Gunsmith no paraba de besar a la zorra en ningún momento, moviendo su lengua dentro de la boca de ésta, a la vez que trataba de dominar la lengua de la zorra en feroz pelea de dominación. 
Dalia seguía moviendo su lengua sin parar, tratando de dominar la lengua del semental a la vez que este intentaba lo mismo, todo esto sin dejar de abrazar con fuerza al alicornio en ningún momento. 
Gunsmith seguía moviendo su lengua sin detenerse un solo momento, tratando de dominar la lengua de la zorra. Todo esto sin dejar de abrazarla con fuerza en ningún momento, aplastando los senos de la zorra en su pecho. 
Dalia no dejaba de besar al semental por nada. Finalmente luego de varios minutos, ambos tuvieron que cortar el beso por falta de aire. -Sin dudas eres increíble pesando, Gunsmith, sin dudas ya quiere tenerte como esposo- Dijo con confianza la zorra, mirando con una sonrisa al semental. 
Gunsmith miraba a la yegua con una sonrisa, mientras recobraba el aliento. -Lo siento, preciosa. Pero comprometerme con sola una hembra no es mi estilo. Dijo esto el semental, agarrando con sus cascos los senos de la zorra y ahí empezar a lamerla de los pezones con gran intensidad. 
Dalia comenzó a soltar leves suspiros de placer al sentir la lengua del semental recorriendo sus pezones. -Oh si, vamos, querido, no te detengas- Dijo la zorra sin dejar de soltar suspiros de placer. 
Gunsmith seguía lamiendo más y más intensamente los pezones de la zorra, hasta que luego de un rato, empezó a succionarlos con fuerza. 
Dalia disfrutaba de como el semental chupaba sin pezones con intensidad, comenzando a derramar leche por los mismos. -Si, como me encanta esto. Vamos, Gunsmith, saborea mi leche- Dijo la zorra con mucha excitación en su voz. 
Gunsmith succionaba y succionaba con fuerza, extrayendo la leche de los senos de la zorra. A la vez que las apretaba con sus cascos para sacarla todavía más leche y así tomar mucho más. 
Dalia soltaba más y más suspiros de placer que poco a poco se convertían en gemidos de placer. La zorra le encantaba como el semental chupaba y apretaba sus pezones, haciendo que se sintiera aun más excitada. -Vamos, querido, disfruta de mis tetas todo lo que quieras, hazme derramar mucha leche- Dijo la zorra derramando más leche. 
Gunsmith seguía succionando más y más leche, queriendo extraerla hasta la última gota que tuviera la zorra en sus seno. 
Dalia no paraba de derramar leche de sus pezones, sujetando con sus patas la cabeza del semental para que este no se separara de ella. Más y más leche derramaban los pezones la zorra, la cual tenia sus ojos cerrados mientras disfrutaba de como el semental ordeñaba sus tetas sin parar. 
Gunsmith luego de succionar por un buen rato, el semental ya saciado, dejó de succionar. -Bien. Ahora que empiece la acción. -Dijo el semental elevando de la cintura para arriba, sujetando los brazos de la zorra contra la cama y colocando su pene a la entrada de la flor de ésta. Ahí el semental comenzó a embestir sin parar a Dalia. 
Dalia comenzo a soltar gemidos de placer cuando el semental empezó a penetrarla sin parar. -Oh si... Vamos, querido... No pares de follarme- Dijo la zorra entre gemidos de placer. 
Gunsmith no paraba de follar en ningún momento a la zorra. -Sí, querida. Ni pienso parar de follarte. -Dijo el semental, follando cada vez más intensamente a la zorra. 
Dalia seguía gimiendo con fuerza de placer, disfrutando de las embestidas que le daba el semental sin parar. -Vamos, querido, hazme sentir una zorra muy caliente- Dijo la zorra con mucho placer y excitación en su voz. 
Gunsmith follaba cada vez más rápido a la zorra, sintiendose bastante caliente. -Y más caliente vas a estar, como caliente estoy yo ahora. -Dijo el semental sin parar de follar a la zorra. Ahí su cuerpo como el de ella, empezaban a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Dalia se sentía cada vez más caliente por las fuertes embestidas que le daba el semental, disfrutando de como este la follaba de forma salvaje sin parar. -Como me encanta que me folles de forma salvaje, querido. Sigue dándole placer a esta zorra- Dijo la chica sintiéndose muy caliente y excitada. 
Gunsmith seguía follando, sintiendose cada vez más caliente donde lo animaba a follar a la zorra con mayor intensidad. -Sí, preciosa...Vas a ver lo que es follar de forma salvaje, querida. -Dijo el semental bastante caliente y excitado. 
Dalia no paraba de gemir y gemir de placer con fuerza, sintiendo como el pene del semental golpeaba su útero una y otra vez, lo cual la hacia excitarse más aun. -Si, sigue follándome como un semental salvaje apareándose con su hembra- Dijo la zorra con mucho placer en su voz. 
Gunsmith no paraba de follar como todo un semental salvaje con su hembra, llegando ya a golpear con la punta de su pene el útero de la zorra. -Bien pienso folarte, mi linda zorra salvaje. -Dijo el semental sin parar de follar de forma salvaje. 
Dalia le encantaba como la follaba el semental sin parar, gimiendo y gimiendo con cada embestida que le daba el semental. -Si, folla a tu zorra sin parar, hazle el amor con todas tus fuerzas- Decía la zorra entre muchos gemidos de placer. 
Gunsmith seguía follando a la zorra sin parar. Dando más y más placer a ésta. Así por mucho rato, hasta que el semental sentía que se iba a venir. -Me vengo. -Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes. 
Dalia sonrió al escuchar esto. -Vamos, córrete dentro de mi, llename con tu semen- Dijo la zorra sin dejar de gemir. 
Gunsmith tras largas embestidas, finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior de la zorra. 
Dalia soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su útero se llenaba con la caliente semilla del semental. -¡SIIIII!- 
Gunsmith luego de echar todo su semen dentro de la zorra, colocó a ésta de modo que estuviera recostada de lado y detrás de ella sujetandola de una pata traseras que tenía en alta, colocó su pene en el ano y ahí empezó a penetrarla sin parar. -Vas a ver lo que es dar caña sin descanso. -Decía el semental sin parar de penetrar a la zorra. 
Dalia empezó a gemir de puro placer cuando el semental empezó a follarla en su ano. -Oh si, vamos, querido, no pares de follarme- Dijo la zorra soltando incontables gemidos de placer. 
Gunsmith seguía penetrando sin parar, disfrutando de penetrar en el enorme y apretado culo de la zorra. -Ni pienso parar de follarte en ese enorme culo que tienes. -Decía el semental, penetrando con cada vez mayor fuerza. 
Dalia seguía soltando más y más gemidos de placer, disfrutando de sentir el pene del semental entrando y saliendo de su ano sin parar. -Oh si, como me encanta lo salvaje que eres follando, Gunsmith- Dijo la zorra mientras sus gemidos se convertían en profundos jadeos de placer. 
Gunsmith follaba cada vez más fuerte, disfrutando de follar a la zorra sin parar. -Y a mí me encanta follar a una zorra salvaje como tú, Dalia. -Dijo el semental, follando cada vez más fuerte, mientras su cuerpo como el de la zorra estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Dalia no paraba de gemir y de jadear de placer, teniendo su lengua fuera y su mirada perdida en el vació por todo el placer que sentía. -Pues no pares de follarme, sigue haciendole el amor a tu futura esposa- Dijo al zorra mucho placer en su voz, tratando de provocar un poco al semental. 
Gunsmith seguía follando como todo un macho en celo en época de apareamiento con su hembra. Ni pienso parar de follarte, como mi fitura novia que serás. -Dijo el semental, disfrutando de tener sexo caliente con la zorra, a la vez tratando de provocar a la zorra. 
Dalia gemía y gemía como una hembra en celo en época de apareamiento. -Sigue soñando, querido, voy a ganarte y tendras que ser mi esposo quieras o no- Dijo la zorra con confianza mirando al semental. 
Gunsmith seguía follando sin parar. -Lo siento, querida. Pero yo será el ganador en esto y serás otra de mis novias, por lo que tendrás que compartirme, hermosa. -Dijo el semental, devolviendo la mirada a la zorra. 
Dalia seguía gimiendo sin parar, disfrutando de como el semental la follaba sin parar. -Jamas, tu seras solo mio, no pienso compartirte con nadie más- Dijo la zorra mirando al semental con seriedad. 
Gunsmith seguía penetrando y penetrando sin parar. Hasta que sintió que llegaba al clímax. -Lo siento, preciosa. Pero soy demasiado bueno para una sola hembra. Y estoy llegando al clímax. -Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes. 
Dalia sonrio al escuchar lo dicho por el semental. -Vamos, querido, llena con tu semen a tu futura esposa- Dijo la zorra para provocar al semental. 
Gunsmith finalmente dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la zorra. 
Dalia sonrio al escuchar lo dicho por el semental. -Vamos, querido, llena con tu semen a tu futura esposa- Dijo la zorra para provocar al semental. 
Gunsmith finalmente dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la zorra. 
Dalia miro con una sonrisa presumida al semental. -Jamas me rendire, seras mi esposo de cualquier forma- Respondio la zorra con confianza. 
Gunsmith sonrió al ver que la zorra iba a presentar más batalla. Ahí se sentó en el centro de la cama con la zorra encima de él. El semental la agarró de los flancos de la zorra, mientras la zorra se sujetaba con sus garras por detrás del cuello del semental. -Bien. El que aguante más tiempo teniendo sexo y agote sexualmente al otro, gana. -Y dicho y hecho, el semental comenzó a embestir sin parar a la zorra. 
Dalia miro de forma presumida al semental, a la vez que empezaba a mover sus caderas de arriba a abajo. -Pues prepárate para acabar totalmente agotado, querido, porque pienso dejarte sin ninguna energía- Dijo la zorra con mucha lujuria en su voz. 
Gunsmith seguía follando intensamente a la zorra, para así tratar de agotarla sexualmente. -Lo siento, querida. Pero no soy fácil de agotar. -Dijo el semental con mucha determinación en su voz. 
Dalia no paraba de mover sus caderas al ritmo de las embestidas del semental para que este quedara totalmente agotado. -Eso espero, Gunsmith. Quiero que mi futuro esposo puede aguantar varias horas teniendo sexo- Dijo la zorra mirando al semental de forma presumida. 
Gunsmith seguía follando a ritmo de los movimientos de la zorra, para dejarla completamente agotada. -O que mi futura novia me de tantas horas de sexo como el resto de mis novias. -Dijo el semental mirando a la zorra de forma dominante. 
Dalia no pensaba perder contra el semental de ninguna forma, por lo que la zorra movía sus caderas sin parar para dejar totalmente agotado al susodicho. -Ya rindete de una vez con eso, querido, jamas vas a poder vencerme y te convertirás en mi sumiso y obediente esposo- Dijo la zorra con mucha lujuria y de forma dominante. 
Gunsmith estaba dispuesto a derrotar a la zorra como fuese, por lo que la follaba cada vez más rápido y sin parar, para dejar totalmente agotada a la zorra. -Eres tú la que debe rendirse. No podrás ganarme y tendrás que ser mi novia con quien tener sexo con las otras. -Decía el semental completamente dominado por sus instintiso sexuales y con gran actitud de macho dominante. Teniendo ya su cuerpo como el de la zorra completamente empapados de sudor. 
Dalia se negaba a perder de cualquier forma, moviendo sus caderas lo más rápido que estas le permitían para agotar al semental de cualquier forma. -No tengo que rendirme, querido, lo que pasa es que tienes miedo de perder y por eso quieres que me rinda- Dijo la chica para burlarse un poco del semental. 
Gunsmith pensaba en ganar a la zorra como fuera, follando más y más rápido como podía para agotar a la zorra como fuese. -¿Seguro que eres tú la que tiene miedo y por eso te muestras tan insegura al ver que no puedes ganarme? -Dijo el semental con igual actitud burlona. 
Dalia puso un rostro serio al escuchar lo dicho como el semental, empezando a mover sus caderas más rapido. -Te voy a demostrar que yo no tengo miedo y de que voy a vencerte- Dijo la chica con mucha determinación. 
Gunsmith mantenía la mirada seria con la zorra, follando más rápido. -Lo siento, mi zorra. Pero al final acabaras siendo mi zorra erótica cuando te venza. -Dijo el semental con gran determinación. 
Dalia miraba seriedad al semental, moviendo sus caderas todo lo que podia. -Jamas, seras tu el que se convierta en mi esposo- Dijo la zorra con mucha lujuria. 
Gunsmith mantenía la mirada con la zorra, mientras la follaba como podía. -Para nada. Tú serás mi novia. -Dijo el semental con lujuria, para acto seguido abrazarla con fuerza y plantarla un apasionado beso, sin parar de follarla en ningún momento. 
Dalia seguía moviendo sus caderas con mayor velocidad, a la vez que miraba al semental con mucha determinacion. -Deja de mentirte a tu mismo, querido, no sere tu novio, sere tu esposa- Dijo la zorra con mucha lujuria moviendo más y más sus caderas. 
Gunsmith seguía follando con mayor velocidad, sin apartar la mirada de la zorra con gran determinación. -¿Segura que eres tú la que no miente, y que no quieres admitir que no puedes ganarme y así convertirte en una de mis novias? -Dijo el semental con lujuria, follando más y más rápido a ritmo de los movimientos de la zorra. 
Dalia miraba con mucha seriedad al semental, moviendo más y más sus caderas para dejar agotado sexualmente al alicornio. -Sigue soñando, querido, yo estoy completamente segura de ganarte y no pienso perder de ninguna forma- Dijo la zorra con mucha confianza en su voz. 
Gunsmith seguía follando más y más rápido para dejar agotada sexualmente a la zorra. -Es mejor que te rindas, querida. No tienens ninguna posiblidad contra el gran macho alpha. -Dijo el semental con gran confianza y determinación en su voz. 
Dalia soltó un risa burlona a la vez que miraba al semental de forma presumida. -Lo mejor es que te rindas tu, futuro esposo, porque nada de lo que hagas servira para derrotarme a mi, tu futura esposa- Dijo la zorra sin dejar de mover sus caderas en ningún momento. 
Gunsmith devolvía la sonrisa burlona a la zorra, mientras la miraba de forma dominante. -Eres tú la que acabara completamente exhausta y derrotada cuando te deje sin fuerzas, mi futura novia. -Dijo el semental sin parar de follar a la zorra en ningún momento. 
Dalia no paraba de mover sus caderas en ningún momento, estando completamente dispuesta a vencer al semental. -No pienso dejar que eso pase de ninguna forma, esposo- Dijo la zorra para provocar al semental, a la vez que movía sus caderas sin parar. 
Gunsmith no paraba de follar e ningún momento, dispuesto a todo con tal de derrotar a la zorra. -Voy a derrotarte, novia mía. -Dijo el semental, queriendo provocar a la zorra, al mismo tiempo que la follaba sin parar. 
Dalia no pensaba parar de ninguna forma , moviendo más y más sus caderas sin parar, aunque ya comenzaba a cansarse, pero de ninguna forma pensaba parar. -Tu seras el que caiga derrotado, querido- 
Gunsmith no paraba de follar en ningún momento. Aumentando más y más la velocidad sin parar, aunque empezaba a sentir el cansancio, pero aun así no estaba dispuesto a parar. -Tú serás la que caiga completamente vencida, querida. 
Dalia seguía moviendo sus caderas sin parar, sintiendo que muy pronto llegaría al clímax. -Voy a correrme- Dijo la zorra tratando de aguantar todo lo posible. 
Gunsmith seguía follando sin parar, sintiendo que llegaría al clímax. -Yo también. -Dijo el semental, tratando de resistir todo lo que podía. 
Dalia trataba de aguantar todo lo posible para que el semental se corriera antes que ella, pero luego de varios minutos, finalmente la zorra termino por correrse antes que el semental. 
Gunsmith tras lograr hacer correr a la zorra, finalmente se vino él en el interior de ella. Así los dos estuvieron estáticos los dos, tratando de mantenerse erguidos como pudieron, esperando que el otro cayera antes que él y así ganar. Finalmente la zorra acabó cayendo rendida encima de la cama, con el semental como ganador. -Parece que ya tengo novia nueva. -Decía sonriente el semental completamente al borde del agotamiento, pero satisfecho de haber ganado. 
Dalia no podía creer que había perdido contra el semental. -No puedo, ¿Como es que perdí?- Dijo la zorra sin poder creer que había perdido. 
Gunsmith sonriendo a la zorra, la posó su casco en el rostor. -Lo siento, Dalia, pero pretendías conseguir lo que solo tú querias por encima de todo y no lo que quería los demás. Ahora tendrás tiempo para pensarlo, siendo una de mis novias. -Dijo el semental con una sonrisa, dando un beso final a la zorra. 
Tras la batalla sexual, Holy Blade la propuso a la dueña unirse en la alianza sexual de los burdeles y así ayudarse mutuamente. A Dalia la pareció una estupenda idea y acepto.

Dalia junto con Blood Night y Light Emerald, cerraron la alianza, teniendo las tres una sesión lesbica intensa, donde entre las tres con sus ubres agrandadas, fueron lamiendo y succionando las ubres de las otras, proporcionando gran placer mutuo.
Las cosas parecían en calma, hasta que las novias de Gunsmith donde ahora Dalia formaba parte de ellas, empezaron a discutir y casi pelearse por ver quién sería la esposa oficial de Gunsmith.

Así que entre todas optaron por una competición donde todas pelearían sexualmente donde la última que quedara en pie, sería la esposa definitiva de Gunsmith y el alicornio marrón sería el juez.

Dana Blade, Light Storm, Light Emerald, Flame Flake, Shaira y Dalia estaban todas en el ring para combates sexuales, mirando desafiantes unas a otras. Mientras Gunsmith sería definitivamente el juez, estando éste sentado en una silla con un escritorio enfrente.

Sonó la campana y ahí todas se lanzaron unas a otras, entre todas empezaron a frotar las flores de las demás, provocando placer. Luego de eso, empezaron a lamer o succionar las ubres de las otras, donde todas éstas empezaron a gemir intensamente de placer.
Entre todas frotaban sus flores contra las de las otras, tratando de agotarlas sexualmente. Incluso algunas hacían que alguna que otra llave con su rival, tratando de agotarla antes que ella.
La batalla sexual era enormemente intensa, donde ninguna de las novias de Gunsmith daba su brazo a torcer. Todas estaban cubiertas de sudor, mientras el suelo del ring estaba ya empapado de leche derramada por las grandes ubres de las hembras.
Gunsmith estaba presenciando la escena, donde no podía evitar excitarse ante la visión de tanta hembra hermosa en tal batalla sexual enormes. Donde su pequeño "amigo" se alegraba enormemente por las vistas.

Las batalla sexual duró horas y horas, donde todas libraban una batalla sin cuartel de todas contra todas. Todas tratando de agotar sexualmente a sus rivales. Tal intensidad que duró toda la noche donde Gunsmith fue testigo de todo.

Finalmente a la mañana siguiente. Todas las hembras estaban tendidas en el suelo, completamente exhaustas y sin fuerzas para seguir. Era claramente un empate.

Gunsmith: Carai. Esto ha sido tremendo.

Comentaba el semental, observando como todas sus chicas estaban empapadas de sudor y leche al igual que el suelo del ring. El semental ahí sintiéndose algo culpable, comentó.

Gunsmith: Y eso hace que me sienta bastante culpable, la verdad.

Aquel comentario fue escuchado por todas sus novias, donde miraron confundidas al semental.

Storm: ¿Te qué hablas, Gunsmith, querido?

Shaira: Sí. Explicate.

Gunsmith soltando un suspiro, dijo.

Gunsmith: Yo os metí a todas en esto. Si yo no hubiese empezado todo esto, no estaríais peleando todas por mí. Y sinceramente, lo lamento. Por lo que si queréis dejarme, lo entenderé.

Las hembras se miraron entre sí y con una sonrisa, le respondieron al semental.
Dana: No lo haremos.

Storm: Claro que no ¿En qué piensas?

Light Emerald: Despues de la caña que nos das a todas, ni modo vamos a dejarte.

Shaira: Por no decir que eres de los pocos sementales que logra tragar toda nuestra leche.

Dalia: Por lo que estaremos siempre contigo.

Dijeron todas. Gunsmith al final sonrió, feliz de que sus novias no estuvieran molestas con él.

Fin del capítulo.
